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La planificación operativa 
y el plan de mediano 
p 1 a ZO 1 ENRIQUE SIERRA CASTRO 

SU COBERTURA 

El contenido sustantivo de la planificación operativa es, de 
un· lado, el funcionamiento de la economía en el corto plazo 
y, de otro, 'la formulación y aplicación de la política 
económica, especialmente la de carácter instrumental. 

Este tipo de planificación ha sido concebido y ensayado 
de preferencia en países industrializados, como recurso 
metodológico para llevar a cabo pol(ticas antic(clicas, de 
regulación de la coyuntura y de orientación de la inversión. 
En general, se trata de . políticas económicas sin pretensiones 
de cambios significativos en las estructuras económicas, socia­
les e institucionales de dichos países. 

En las naciones en desarrollo, con fuertes desequilibrios 
básicos, la regulación de la actividad económica en el corto 
plazo y la conducción de la poi ítica económica para ese 
período tiene una mayor complejidad. Actúan sobre la 
coyuntura muchos más factores exógenos que en aquellas 

Nota: los trabajos incluidos en este número forman parte del libro 
Ensayos sobre planificación política y económica, de próx ima publi­
cación . 

l. La planificación operativa 

otras economías y la política económica contiene modifica­
ciones institucionales y económicas profundas. 

De ahí que en estos últimos países la planificación 
operativa necesariamente alcance caracteres propios del me­
dio y de los problemas que ayuda a resolver, que sea más 
compleja, requiera de mayores esfuerzos institucionales y 
polúicos, y que ofrezca con menor prontitud de lo que 
generalmente se aspira las soluciones que se le reclaman. Sin 
embargo, tiene la virtud de ayudar, desde su inicio, a 
fortalecer la capacidad de administración de la poi ítica 
económica de corto plazo y el manejo de la coyuntura. 

En el contexto de estos últimos países, puede afirmarse 
que la tarea de este tipo de planificación es garantizar la 
prosecución sistemática de un programa de objetivos econó­
micos y sociales alcanzables en el mediano y largo plazo. En 
efecto, definido un programa de objetivos -sea que conste 
en una declaración de gobierno o que se formalice en un 
plan de mediano o largo plazo- se tiene el riesgo de que los 
problemas más inmediatos que presenta la actividad económi­
ca y que el gobierno debe atender, que la controversia 
interna e internacional que siempre entraña la poi ítica econó­
mica, que las rigideces y el hábito del aparato administrativo, 
que los imprevistos que surgen en el desenvolvimiento econó­
mico cotidiano, etc., induzcan a la definición y aplicación de 
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medidas económicas no consecuentes con ese programa o 
plan . 

Por tanto, la práctica de la planificación operativa se 
inspira y está in serta en ese programa de objetivos y se 
enfrenta, por lo mismo, al desaho de traducir dichos objeti­
vos en acciones específicas, ap li cab les de inmediato. 

Forman parte del conten id o de la planificación comenta­
da, las proyecciones a corto plazo de las variables macroeco­
nómicas del ingreso y del producto en todas las categorías 
que reflejan la formación y el uso de la oferta y de la 
demanda globa les. Además, son parte de la misma los 
balances de las principales corr ientes financieras, como las 
generadas por la actividad del sector público y expresadas en 
el presupuesto conso lidado de dicho sector, por la economía 
externa expresada en la proyección del balance de pagos o 
de un presupuesto de divisas, por la e cono rn ía interna 
expresada en un presupuesto monetario, y por las funciones 
de ahorro e inversión expresadas en los programas de inver­
siones y en sus respectivos esquemas de financiamiento . 

Se entiende que en el trasfondo de estas corrientes de 
in greso y de producto, y de las de carácter f inanciero, están 
las corrientes físicas de factores y de producción creadas por 
las transacciones de los diferentes agentes económicos. 

De ahí que también sean parte del conten ido de la 
planificación operat iva los programas de producción sectoria l 
con sus respectivos cuadros de oferta y de demanda, los 
balances de productos específicos más esenciales y de uso 
difundido y los de mano de obra. Por la misma razón, son 
esencia les en esta clase de planificación las funciones de 
comportamiento económ ico, corno las de producción, consu­
mo, inversión, ahorro, importación, uso de dinero, etcétera. 

La política económica instrumental, en esencia, persigue 
alterar en algún sentido, o confirmar, dichas funciones de 
comportamiento, por lo que son imprescindibles en esta 
planificación los conjuntos de in strumentos de poi ítica eco­
nómica que se encuentran en las áreas f iscal (ingresos y 
gastos públicos), monetaria (tasas de redescuento, de encaje, 
etc.), cambiar ía (regulaciones diversas), de precios (fijación 
de precios, de márgenes de comercia li zac ión, etc.) y de 
sa lar ios (fijación de salar io vital, de reajustes, etcétera). 

En suma, la formalización que la planificación operativa 
ll ega a presentar en términos de juegos de proyecciones de 
corto plazo y de cuadros o balances contables como los 
mencionados arriba, son la resultante de los supuestos que se 
asumen al definir las funciones de comportamiento mencio­
nadas y de las decisiones que se tornen en cuanto a 
instrumentos de poi ítica económica. 

Volviendo a la idea del programa o plan de objetivos, 
puede decirse ahora que aque l desafío (al que ya aludimos), 
consiste en ll egar a traducir dichos objetivos en un cuadro 
coherente de metas anua les (o de períodos cortos), eligiendo 
y ap li cando instrumentos de política económica capaces de 
alterar las diversas funciones de comportamiento . 

En todo esto hay envuelta, además, una cuestión de 
admin istración de los instrumentos de política económica, 
tan importante corno los otros contenidos señalados . 
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LOS IN STRUMENTOS METODOLOGICOS 

Conforme a lo expuesto, los in strumentos metodológicos 
básicos de la planificación operativa son: 

7) Un programa de objetivos realizables en el mediano y 
largo plazos; 

2) un diagnóstico del funcionamiento de la economía y 
de la poi ítica económica en el corto plazo, y 

3} un modelo que permita formular el presupuesto explo­
ratorio y el presupuesto económico nacional. 

Cada uno de estos instrumentos metodológicos admite 
una gran relatividad, según sean las exigencias que se le 
hagan a esta planificación, el estilo con que se quiere 
practicar y las posibilidades de contar con elementos técn icos 
adecuados. 

Sería conveniente que el programa de objetivos, desde un 
punto de vista ideal, estuviera formalizado en un plan de 
mediano plazo. Cuanto más preciso y detallado sea dicho 
plan y cuanto más se inspire en un plan de largo plazo, tanto 
mejor . 

Sin embargo, pudiera ocurr ir que dicho plan no se hubiera 
formulado; en tal caso, podría sustituirse por un conjunto de 
proyecciones globales y programas de inversiones sectoriales 
de mediano plazo. La tercera posibilidad es que sólo exista 
una declaración de objetivos, que en un caso extremo podría 
ll egar a ser só lo cualitativa y de carácter general. 

Aun cuando se contara con esta última posibilidad en ·su 
manifestación más imprecisa, no podría dejarse de tener, sin 
embargo, un planteamiento orientador en cuanto al modelo 
normativo que se persigue. Por lo que se ha dicho antes, es 
en el corto plazo - a través de medidas de poi ítica económi­
ca- que se van incorporando nuevas instituciones al sistema 
vigente y rernodelando o confirmando las existentes . 

La planificación operativa tiene una mayor base de defini­
ción y una mayor cobertura metodológica cuando puede 
apoyarse en un plan de mediano plazo corno el indicado en 
la primera posibilidad y por tanto tiene opción de perfeccio­
narse más rápidamente y responder mejor a las demandas de 
la administración pública. 

El otro instrumento metodológico básico - el diagnóstico 
económico~ se · refiere al conocimiento de la actividad 
económica en el corto plazo y . a: la organización y funciona- · 
miento del sistema económico. 

En genera l, se trata de tener, por una parte, una tesis 
explicativa del comportamiento económico con base en los 
factores exógenos y endógenos más relevantes para el corto 
plazo, identificando el grado de constancia o de inestabilidad 
de los mismos, y por otro, de una comprensión del funciona­
miento in st itu cional del sistema y de la poi ítica económicos . 

Además de una tesis, lo ideal es que haya tamb ién un 
acuc ioso conocimiento de aspectos espedficos de las act ivi ­
dades económicas, de las corrientes financieras, de las estruc­
turas instituciona les y de la política económ ica. Se trata de 
un conocimiento detallado de los múltiples elementos más 
específicos de esos aspectos. 
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Dado el carácter de l di agnóst ico en referencia, es de l caso 
seña lar que no basta un análi sis de las tendencias de largo 
plazo, como el frecuentemente empleado en la form ulación 
de planes de medi ano plazo . El di ag nóstico requerido por la 
planificación operativa, parti endo de ese análi sis de tenden· 
cias, debe aportar una ex pli cac ión de có mo se desenvuelve la 
economía en la coyu ntu ra, de có mo reacciona ante factores 
exógenos y ante ca mbi os en la po i ítica eco nó mi ca o de 
elementos inst itucionales, de có mo se alcanzan - y de có mo 
también se pierden- los equilibrios fisca l, mon eta rio , de 
ahorro-inversión , de empl eo, de cómo se in teraccio nan todos 
e ll os y de cómo se equi libran, en definiti va, la oferta y la 
demand a globales. 

Por lo dicho, el diagnóstico tendr(a que ex plicar, entre 
otros, el comportamiento del nivel de precios y los cambios 
que ex perimente el sistema de prec ios re lativos, por lo menos 
en sus componentes más important es , co mo los precios de 
los bienes y servic ios de consumo, de los insumos, de las 
importaciones, de los bienes de capital y de los precios 
sectoriales . Deb ería aportar otra tanta info rmación sobre el 
costo de los factor es - sa larios , uti li dades, tasas de interés- , 
y sobre el func ionam iento de los mercados de productos, de 
factores, de recursos f inanc ieros. 

Un di agnóst ico co n esas cualidades ex ige un pmlongado 
período de fom1ación . En ausencia de esa cond ició n, lo 
frecuente es apoyarse en la in fo rmac ió n y en las co nclusiones 
de estudios parcial es hechos con otras finalidades. La otra 
opción es hacer un análi sis de las tendencias generales de 
largo y mediano plazos, complementado con algunos estudios 
ini cia les de la coyuntura. 

Aunque el tiempo de que se disponga para ini ciar las 
tareas de la pl anificación operativa sea breve, es imprescin ­
dible posee r ,una tes is in te rpretativa del funciona mi ento de la 
economía, que ayude a ex plica!" los as pectos co nsid erados de 
mayor relevancia para el programa de objet ivos , co mo pue­
den ser el ritmo de ex pansión de las actividades productivas, 
la tasa de in versión, el nivel de industr iali zación, la estabilidad 
de los prec ios, la re lac ión salarios-p recios, etcétera. 

Corno la planificación operativa es un proceso continuo, 
el di agnóstico constituye un a tarea permanente de perfecc io­
namiento y de actua li zac ión. Ell o impli ca una dedicación 
espec ial de obse rvación y de aná li sis interpretat ivo de la 
coyuntura y de las reacciones de las d istin tas partes de la 
economía ante camb ios ·en la políti ca econó mica, de las 
estructuras inst itucionales y ante factores exógenos . 

El tercer instrumento metodológico señalado es un mod elo 
cuantitativo de relaciones entre las variabl es que puede n consi­
derarse in strumentos de poi ítica econórn,ica y las var iabl es re­
presentativas de corrientes reales y f inancieras que pued en co n­
sidera rse objetivos. 

La función de la planifi cación operativa es proporcionar al 
Gobierno opciones de ca mbios de la poi íti ca econó mica para 
hacer que la evo lu ción coyuntwal de la econo m(a siga 
determinadas tendencias . El modelo es el med io forma l que 
le da ri guros id ad a esas opciones y a su elección. 

Debe ento nces perm it ir, por un lado, eva luar los efectos 
de medidas de política eco nó mi ca dec ididas o que se piensa 
tomar y, por otro, obse rvar el desenvo lvimiento de la 

planificación operat iva y plan de mediano plazo 

economía y recomendar qu e se decida la! o cual med ida para 
garant izar el cump li miento del programa de objet ivos. 

Para la constru cc ión de dicho mode lo es fundamental el 
diagnóstico con las ca racteríst icas comentadas más arriba, as í 
corno la identificac ió n de los instrumentos más importantes 
en q ue se apoyar·á la prosecució n del programa de objet ivos. 

En los países en desar-ro ll o - caracter izados por fuertes 
flu ctuac iones de su actividad econó mica a causa de factores 
exógenos de ca rácte r ex terno - la construcción de un modelo 
representat ivo de su rea li dad es, por esas mismas flu ctuac io­
nes, más difícil y ex ige mayo r labor ios id ad, la que aún es 
mayor si ex iste un proceso inflac ionario y si el programa de 
po i íti ca contiene cambios estru cturales. 

Además de la condi ció n de ser rep resentativo, es reco men­
dab le que el modelo sea bastante desagregado y de una 
es tructura ta l que permita el aná li sis y la eva luac ión de 
difere ntes esquemas de po i ít icas instrumentales de corto 
plazo. Esto es, q ue tenga ve rsati lidad para trabajar esquemas 
centrados en f in es de estabili zac ión de los prec ios , o de 
ocupación, o de la in ve rsió n, o de recuperac ió n o elevació n 
de l nivel de la actividad econó mi ca. 

Conviene que sea un modelo dinámico, es decir, qu e 
permita observar la evo lu ció n de las var iabl es de un períod o 
a ot ro, li gar los datos de un año con el sigui ente. 

La técn ica que más se presta para obtener los atributos 
mencionados de represen tativo, versáti l, desagregado y diná­
mico es la simul ac ió n. Esta técni ca demand a un trabajo largo 
y costoso, ex ige un profundo conocimiento de la econorn(a 
- como el comentado con motivo del diagnóst ico- y un a 
gran acumul ac ió n de datos. 

En su defecto, puede recurr-irse a mode los eco norn étricos, 
que resultan menos rep resentat ivos y más agregados. Tam­
bi én es una técni ca que demanda t iempo y da tos adecuado s 
que, de no ex ist ir, hacen más inciertas las conclu siones que 
pudiera apor·tar. 

Una tercera posib ilidad es lo q ue algunos tratadistas 
sue len ll amar "método ecléctico", basado en func iones obteni­
das por diversos procedimientos, ge neralmente los más prácti­
cos y fact ib les ·dentro de las restri cc iones de tiempo, de 
datos y de conocimientos que se tengan. Es un méto do que 
puede co ntener incoherencias que compro meten el análi sis, 
ex igiend o un gran apoyo de análisis cuali tat ivo y de in tui ció n 
sobre las particu laridades de la economía y de la poi íti ca 
econó mica en cuest ión. 

La elecció n de la técn ica , as í como la construcción misma 
de un modelo, es una de las tareas pre liminares de la 
organi zac ión de la planifi cac ión operativa. Es una tarea mu y 
trascendente para la eficiencia de ésta y q ue req uiere una 
buena eva luació n de los elementos técnicos y teóricos con 
que se cuenta, as í como de las fu nciones más espec íficas que 
se req ui ere qu e ésta cumpla y del est il o que se le desea 
impr imi r. 

LOS PRESUPUESTOS 

Con base en los resu ltados proporcionados por la ap li cac ión 
de l modelo se elaboran el presupuesto econó mi co nacional, 
los presupuestos de l sccto·r púb li co, el monetario y el de 
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divisas. Parte de estos resultados finales también ser(an los 
presupuestos de inversiones, los programas sectoriales, los 
balances de mano de obra y los de insumos y productos más 
críticos. 

La cobertura que puede darse a los resultados también es 
relativa. Puede limitarse al cuadro consolidado del presupues­
to económico nacional más los otros tres presupuestos 
monetario-financieros mencionados y el de inversión . En ese 
caso , la planificación operativa se centrar(a en el manejo del 
esquema monetario-financiero de la econom(a y su preocupa­
ción básica podría ser la estabilidad, la inversión y el nivel de 
la actividad económica, objetivos que son los más frecuente­
mente perseguidos en los países industrializados. 

Si se desea extender su empleo al campo de la ocupación 
y a las transformaciones de la estructura económica, as( 
como a la redistribución de ingresos, serían necesarios los 
otros cuadros de resultados. 

La relatividad de la cobertura también queda sujeta a la 
naturaleza del instrumental de política económica que se 
pretende emplear. Si se quiere hacer una pol(tica económica 
con base en los llamados "instrumentos de precio",l basta­
rán los presupuestos monetario-financieros y el consolidado 
nacional, pero si se desea hacer una poi ítica económica más 
directa, empleando los instrumentos llamados de "cantidad",2 
entonces es necesario agregar aquellos programas sectoriales y 
de ocupación y los balances de recursos físicos más espe­
cíficos. 

De todas maneras el cuadro central siempre será el 
consolidado del presupuesto económico nacional. Según sea 
la caracter(stica del modelo de cuantificación, el presupuesto 
consolidado podr(a ser el cuadro del cual se deriven los otros 
presupuestos monetario-financieros parciales; o, a la inversa, 
llegarse a él por agregación de estos últimos, si ellos se 
definen separadamente. 

Este último procedimiento podría ser aplicable cuando no 
existe una centralización en las decisiones de las distintas 
áreas de poi ítica y cuando aún no se cuenta con un modelo 
suficientemente desagregado y completo. 

El procedimiento que se sigue con Jos presupuestos, 
básicamente, es el siguiente: se elabora un primer presu­
puesto -denominado presupuesto exploratorio- que es en 
realidad una proyección de la economía para un período 
corto -un año, por ejemplo- sin considerar los cambios que 
pueden introducirse en la política económica y sin considerar 
factores exógenos o de difícil predicción que puedan actuar 
sobre la coyuntura. Este es el presupuesto que sirve para 
plantear las posibles opciones de poi (ti ca económica. 

Conocidas las decisiones sobre la pol(tica económica -e l 
presupuesto gubernamental, por ejemplo, o modificaciones 
en las poi íticas cambiaria, monetaria, o en la tasa de salarios, 
etc.- se elabora un segundo presupuesto de carácter previsio­
nal . sobre la base del presupuesto exploratorio. Este es un 
presupuesto con sentido de pronóstico que sirve de guía para 
la aplicación de la pol(tica. 

l. Según la clasificación de Chenery, son los más propios para las 
econo mías de mercado con interven ción indirecta, que otros autores 
ll aman "intervención conforme", en oposición a formas de interven ­
ción más directa e intensa. 

2. Véase la nota l. 
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A medida que se van despejando las incógnitas sobre los 
factores coyunturales menos previsibles -por ejemplo, pre­
cios de las exportaciones, resultados de las cosechas, fluctua­
ciones financieras internacionales, resultados de las negocia­
ciones cole.ctivas, etc.- puede afinarse el presupuesto previ­
sional y deducirse de él una confirmación o la conveniencia 
de alterar algunos instrumentos de poi (ti ca, si institucional ­
mente ello es posible. 

Después que ha transcurrido una parte del tiempo com­
prendido por el presupuesto previsional ajustado - 35 o 45 
por ciento del período- puede volverse a revisar conforme a 
los resultados que ya se han podido detectar y obtenerse as( 
una proyección más firme . 

Naturalmente que los presupuestos en ejecución se ajusta­
rán cada vez que se produzcan cambios importantes en la 
política económica o que los factores exógenos provoquen 
bruscas variaciones. 

Estas revisiones continuas de los presupuestos ay udan a 
prep·arar y a perfeccionar el trabajo para el período siguiente, 
y dejan en evidencia el carácter permanente de la planifica­
ción operativa. Sin embargo, es un método labor ioso que 
exige recursos técnicos y organización, inclu yendo las cond i­
ciones del modelo de cuantificación. 

Otro procedimiento es limitarse a la formulación de los 
presupuestos exploratorio y previsional. En tal caso se debili­
taría aquella condición de permanente; puede, sin embargo , 
ser una forma de iniciar este tipo de planificación. 

LOS PROBLEMAS DE LA POLITICA 
DE CORTO PLAZO 

La formulación de los presupuestos comentados exige una 
definición de las metas que se persiguen y de los instrumen­
tos de poi ítica aplicables en el per(odo para el cual se 
elaboran. Tal definición implica asumir una estrategia de 
poi ítica económica para ese per(odo. 

La estrategia mencionada se construye partiendo de una 
identificación del mayor problema que debe enfrentarse en el 
período de los presupuestos. Los problemas más frecuentes 
en este tipo de plazo son : recesión económica, inflación, 
declinación de la inversión o déficit en la balanza de pagos. 

Si no existieran tales situaciones cr(ticas la estrategia 
podría tener como objetivo central alcanzar determinadas 
metas de crecimiento de las actividades económicas o de la 
tasa de inversión o del empleo, cuidando de no caer en 
desequilibrios en la balanza de pagos o de no provocar 
tensiones inflacionarias. 

Una tercera clase de objetivo podría ser la superación de 
los desajustes económicos derivados de cambios o reformas 
institucionales, tales como la reforma agraria , la nacionaliza­
ción de las industrias de exportación, la modificación de 
leyes laborales, etcétera. 

Del diagnóstico de la coyuntura y de la pol(tica guberna­
mental se obtienen las referencias y datos que permiten 
definir el objetivo central y la estrategia que ha de seguirse . 
Hasta aqu ( se ha hablado de un objetivo central, pero podr(a 
haber más de uno. Sin embargo, en el corto plazo, lo más 
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corr iente es que predomine, temporalmente, un objetivo. 
Este siemp re cor responde al aspecto de mayor pri oridad en 
la poi ítica general del gob ierno, sea porque se trata de 
reso lver un prob lema con consecuencias negativas pa ra su 
imagen o porque se desea impulsar uno de los propós itos 
en un ciados en el programa po lít ico. 

Cada objetivo demanda una estrategia diferente y, por 
tanto, la relevancia de los inst rumentos de política económ i· 
ca es distinta en cada caso, así como el lugar que ocupan los 
otros ob jetivos. La disparidad de esta re levancia se refleja 
hasta en la importa ncia de las agenc ias de la ad ministrac ión 
que mane jan 1 os instrumentas. 

Dentro de los esq uemas más convencionales de las econo· 
mías cap itali stas con fuertes desequilibrios estructurales co· 
mo los prevalecientes en Amér ica Lat ina, si la estrategia se 
orga ni za en torno de l propósito de superar una depresión 
económ ica - por ejemp lo- , el forta leci miento de la dema nd a 
a base de incent ivos a la in versión, del gasto público y de u'n 
mayor consumo, será lo más relevante, ante lo cual podrían 
quedar temporalmente en segundo plano -a~nq u e sin descu i­
darlos-' la estab ili zac ión de los precios y de los equ ilibr ios 
fiscal y externo. · · ' 

En cambio, si se trata de reducir el ritmo in flacio nar io o 
de alcanzar la estab ilidad del nivel de ·precios a base del 
eq uilibrio fiscal, de la regulación de la liquid ez monetaria y 
de la contención o red ucción de los costos, in clu yendo los 
salarios, pierden relevancia y se postergan, por un tiempo, lbs 
propósitos de ocupac ión, , de redistribución del ' in gre~o ·e 
in cluso los objet ivos de acrecentar la in vers ión y de elevar el 
nivel de la act ividad productiva. Nat uralmente todo esto 
dentro de los esq uemas convencionales, según se señaló. 

La circun sta ncia de que unos ob jet ivos e instrumentos 
- temporalmente y en té rmin os relat ivos - ganen relevancia y 
qu e otros la ·pierdan, hace q'ue la estrategia deba fijar cota a 
un os y ·a otros y que al pasar de un período a otn;:; · -siempr~ 
dentro del corto plazo - se camb ie el ·ob jetivo centra l y que 
se tenga qu e redefinir la estrategia. He aq uí un a 'de las 
mayo res particularidades que alcanza la planificación op~rati­
va en los países en desarrollo y qu.e más la singu larizq fr'ente 
a la practicada en los países industri ali zados de eco no m (a 
mixta. En éstos, lo que se persigue es un crecimiento .con 
equilibrio yestqb ilidad de precios. 

La política de desarrollo de los pa(ses . ~ n vías de. indu s­
trialización, en esencia, cons iste en ir provocando modifica­
ciones en el sistema ec;onómico y en la estructura económ ica 
que si bien resuelven o permiten alcaniar un objetivo, por otro 
lado crean nuevos desequilibrios. En otras palabras, la poi ít i­
ca se ini cia co n determinados desequilibrios; 'al tratar de 
superar los se provocan otros: por ejemp lo, puede darse el 
caso de una . econom ía con estab ilidad de precios y con 
eq uilibri o en el plano · monetario-financiero interno y exter­
no, pero con desocupación y una excesiva concentración del 
ingreso. Lo más probable es que un intento de elevar 
- dentro de ciertos rangos- el empleo y mejorar el ingreso 
del sector asalariado, rompa el eq uilibri o monetario-financie­
ro y desate, transitoriamente, presiones inflacionarias. 

Los comentar ios preced entes dejan ~ n ev idencia la impor­
tancia de los tiempos o plazos. en la estrategia de corto plazo 
y el. desafío que tiene la planificación operativa para .darle la 
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versatilidad que ex ige el desarro ll o del programa de objetivos. 
También queda en ev idencia la importancia de l diagnóstico de 
la coyu ntura y la comprensión de la poi ítica gubernamental. 

SU FUNCION EN LAS DECI SIONE S 

La planificac ión operat.iva está informada por la id ea de que 
su func ión es aportar un marco de refe rencia para tomar las 
más importantes decisiones de la poi ít ica eco nómica, tanto 
en lo que se refiere a los ob jet ivos como a los instrume ntos 
de corto plazo. Ell o supone un alto grado de concentración 
en las decisiones y una actitud so li da ria de todas las agencias 
de la adm ini stración hacia · esas dec isiones. 

Sin embargo, pudiera presentarse el caso de que no fuera 
tanto el grado de concentració n y que las decisio nes fueran 
tomadas con cierta desarman ía. Una situac ión así está, 
genera lmente, asociada con una escasa so lidaridad entre las 
agenc ias de la adm ini stración . 

En esta Crltima circu nstancia se pierde el, sentido de 
estrategia y la planificación operat iva se remite a comprobar 
las desviac iones e incoherencias que la dispersió n de decisio­
nes trae cons igo.· Su papel, no obstante, co ntinúa si endo 
importante 'porque puede co laborar con la correcció n de la· 
po lít ica; aunque vaya detrás de las decisiones principales y 
siempre será un bl.ren 'ejercicio definli- estrategias aunque sea 
como patrón fo rmal de refe rencia. 

' . . 
Para evitar esta última posibilidad, la planificación oper:ati· 

va puede hacer partic ipar a las agencias, especia lmente a las 
más importai1tes y a las que' tienen más responsábilidades 'en 
la ap li cac ión y m·anejo de los instrumentos. - · 

• • • • • • ' t 

Para ell o es necesario un gran dominio de la prob lemática 
a la que: se enfrentan las agenc ias adm inistradoras de los 
instrumentos de política económ ica y.de la que éstos mismos 
tienen, de manera que, además de ajustar. sus proposiciones a 
las capac idades de los instrumentos para provocar efectos, se 
considere tamb ién :¡a · capacidad de las agenc ias mencionadas, 
as í como sus punto·s de vista: · 

Dichas agenc ias son las que comú nmente .r.ec iben .las 
crít icas que provoca la poi ít ica instrumental por los efectos 
no positivos que para algurros sectores económ icos y socia les 
pudieran derivarse d·e los mismos. · · 

' 
Sin una act itud consecuente de la planificación haci-a las 

diversas ·agencias •que intervienen . en la ap li cación de los 
instr umentos; difícilmente podría ganar ante ell as autor idad 
y obtener aq uell a solidaridad señalada en 1 íneas anter iores, e 
indu cir a. una adecuada concertación de la política de corto 
plazo . 

Cuando se habla de in strumentos, como ya se ha ind icado 
en otros puntos, se está aludiendo a los ingresos y gastos del 
sector público, a los medios que sirven para regu lar los flujos 
monetario y de divisas, a · las medidas para regular precios y 
sa lar ios, al manejo directo de inversiones y de programas· 
sectoria les de producción por parte del sector público. · 

LOS REQUER IMIENTOS ADM I N ISTRATIVOS 

La amp li tud y complej id ad de las fun ciones de la planifica­
ción hab lan de por sí sobre la conven iencia de loca li za rl a en 
el primer nivel jerárquico de la adm inist rac ión púb li ca, de 



comercio exterior, abri 1 de 1978 

que esté en 1 ínea directa con los principales centros de decisión 
de la política económica y de la conveniencia de preservar su 
prestigio en el interior del Gobierno y fuera de él. 

Como se ha visto, la planificación operativa queda directa­
mente comprometida con el quehacer cotid iano de la poi íti­
ca económica de corto plazo. Además, su compromiso no 
sólo es con un esquema de estrategia o con un objetivo o 
con un instrumento en particL,Ji ar; es con todos los objetivos 
e instrumentos que se están manejando en los distintos 
momentos de la ap licación del programa de Gob ierno. 

Las deficiencias de la planificación operativa pueden ser 
un factor negativo para el éx ito de ese programa. Sin 
embargo, cuando no se ha organizado aún dicha planificación 
y no se ha tenido la práctica de la misma - ni por parte de la 
administración ni del sistema poi ltico- es d if(cil que pueda 
aportar so lu ciones a los problemas a los que se va enfrentando 
la poi ítica económ ica tan prontamente como sería deseable. 

La planificación operativa requiere - segú n lo visto en los 
puntos anteriores- un aparato técnico-administrativo de cier­
ta magnitud. 

Los elementos de trabajo de ese aparato son un acervo teó­
rico y metodológico para construir y aplicar el modelo de 
cuantificación, una acumulación de estadísticas y un conoci­
miento profundo, como se ha dicho; de la economía, de la 
administración y de la política económ ica. Tales elementos 
deben estar en permanente perfeccionámiento y actuali zación. 

Como es obvio, ell os son elaborados por un con junto de 
técnicos especiali zados, que debieran ser muy especiali zados, 
con só lida formación profesional y amp li a cultura sobre las 
particularidades de la econom(a y la sociedad en las que se 
ap li ca este tipo de planificación. Una exper iencia y una 
intuición apoyadas en esa ilu stración son tan im portantes 
como la mejor formación profesional técnica. 

Especial · menció n merece la calidad de las estadísticas que 
han de emplearse. Pqr el hecho de que la planificación 
operativa esté· referida al corto plazo y de que esté compro­
metida en decisiones inmed iatas y específicas, los defectos de 
la calidad de la información son más trascendentes que en la 
planificación de mediano o de largo plazos. 

Es frecuente encontrar en América Latina países que 
tienen diversas agencias encargadas de la recopilación y 
sistematización de estadísticas con bastante informació n, 
pero cuya ca lidad y oportunidad no siempre son las más 
satisfactor ias. 

Las estadísticas que demanda la planificación operativa 
deben ser en extremo fiables, toda vez que con ell as se 
toman decisiones tan trascendentes y delicadas como la 
fijación de las cotas de infl ación, de desocupación, de 
liquid ez y otras est imadas aceptab les y con las que el 
Gobierno se compromete. 

Las dudas que pudieran generar las estadi'st icas en la 
admin istración y en la opin ión pública pueden ll egar a 
comprometer no só lo a la planificación operativa misma, sino 
trascender hasta el propio programa de objetivos. 
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LA DECISION DE SU APLICAC ION 

La introducción de la planificación operativa en la admin is­
tl'ación y en la formulación y ap li cación de la polltica 
económica es una cuestión singularmente importante. 

Tanto más importante aparece esta circunstancia si ex iste 
cierta vocación para ell a, si se ha decidido su ap licación y si 
la dirección de la polltica económica se está hac iendo 
central izadamente. Estas so n condiciones que favorecen su 
instalación; pero, a su vez, podrían crear expectativas acerca 
de su colaboración inmed iata, mayores a las que técnicamen­
te es posible que ofrezca, ya que los elementos de trabajo 
señalados demandan cier·to tiempo en formarse y madurar lo 
suficiente como para empezar a dar resultados. Sin embargo, 
el desafío que significan las demandas de la ad ministració n 
son el mejor estímulo para acelerar su organización y la 
creación de capacidades. 

La organ ización de la planificación operativa implica, 
como primer paso, formarse · una idea preliminar acerca de 
lo s instrumentos metodológicos y de las cuestio nes de poi (ti­
ca económ ica planteados, tales como: 

a] La transformación forma l del programa de objetivos en 
un plan o en un con junto de proyecciones de mediano y 
largo plaz9s; 

b] Una primera tesis de diagnóstico de la eco no m (a y de 
la poi (ti ca económica. en el co rto plazo. 

e] Un primer esquema sobre las estrategias ap li cab les en 
diferentes períodos. 

d] Una primera exploración y eva lu ación de la técnica de 
modelo utilizable y de los tipos de presupuestos que se 
pretende obtener. 

e] Una caracterización y definición de las fu nciones de la 
planificación operativa en diferentes per(odos. 

La dilucidación de los puntos indicados ll eva de hecho a 
plantearse una estrategia para el estab lecimiento de la planifi­
cación operativa a la luz de la problemática económ ica y de 
la política económica que se tiene que enfrentar y de la 
cobertura que tiene en la administración vigente. 

En esta linea de pensamiento cabe plantearse un criterio 
general acerca de la amplitud con que se pretende iniciar la · 
acción práctica de esta clase de planificación. Otra posibili­
dad es centrarla en análisi s con fuerte agregac ión y en la 
definición de una primera estrategia de corto plazo, apoyada 
en un gr upo muy selecto de expertos y de ana listas de alto 
nivel; o inici ar análisi s y trabajos técnicos con una mayor 
cobertura - siempre apoyadas en un núcleo centra l de alta 
capacitació n- pero con expectativas de tomarse un tiempo 
prudente para empezar a actuar ab iertamente hacia la adm i­
nistración. 

LAS TESIS PRELIMINARES 

La decisión de hacer uso de la planificación operativa - y por 
tanto de instalarla y desarrollarla- importa un arduo proble­
ma para el Gob ierno y para los encargados de la misma; 
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ambos asumen nuevos riesgos y empiezan a tener mayores y 
más específicas responsabilidades en la conducción de la 
poi ítica económica. De ah i la recomendación de proceder a 
una prueba que permita evaluar las condiciones que pudieran 
acompañar a este tipo de planificación, especialmente en sus 
primeras experiencias 

Tal análisis podria hacerse sobre la base - entre otras- de 
las siguientes proposiciones, que han sido las tesis que han 
informado el desarrollo de los puntos anteriores: 

a] Para el estab lecimiento y desarrollo de la planificación 
operativa en los paises de economía mixta se requiere, como 
primera condición, que en el Gobierno y en 1¡¡ administración 
haya vocación para ella. 

b] La planificación operativa, por estar referida al corto 
plazo y a las decisiones y · apli~ac!ón · 'de .· insirumentos de 
poi ítica económica, genera, por lo común, resistencias ·a su 
instalación y funcionamiento. La fuerza del Gobierno para 
vencer esas dificultades reside en las motivaciones que tenga 
para ello. 

En los paises subdesarrollados dichas motivaciones pro­
vienen corrientemente de sus desequilibrios financieros inter­
nos y externos, los que, por lo general, son de carácter 
deficitario . . 

e] Los instrumentos metodológicos que se decide emplear 
en la planificación operativa reflejan las tesis de trabajo que 
orientan la politica económica en aplicación. Si dicha planifi­
cación se apoya más en los esquemas monetario-financieros, 
las preocupaciones de la poi itica económica, conceptual men­
te, serian diferentes que si trabaja dándole relevancia a las 
proyecciones del ingreso y a los bala.nces de recursos huma­
nos, de productos y a los programas sectoriales. 

d] La planificación o pera ti va exige hacer ex pi ícitos los 
criterios con que se manejan los 'instrumentos de política 
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econom1ca (fiscales, monetarios, cambiarios, de precios y 
salarios) y tomar decisiones sobre los mismos. 

e] La planificación operat iva ex ige definiciones de estrate­
gias de corto plazo que transitoriamente vuelven a unos 
objetivos e instrumentos de politi ca económica más relevan­
tes que otros. Por tratarse de estrategias de corto plazo, éstas 
se revisan y se modifican o sustituyen de un periodo a otro. 
Ello exige que el método usado por la planificación operativa 
sea suficientemente versátil-y que la administración sea capaz 
de afrontar tales cambios de estrategia. 

f] La planificación operativa, si se pretende emp lea r como 
método para orientar la poi ítica económica de corto plazo, 
exige que haya un alto grado de concentración en las 
decisiones y de solidaridad de la administración respecto a 
esas decisiones. Si éstas se toman de manera dispersa y con 
escasa coherencia, entonces la plan ificación operativa se trans­
forma en un método para detectar las fallas de la política 
económica y para proponer posibilidades de solución. 

g] La planificación operativa exige la participación de 
diversas agencias en la definición y aplicación de las politi­
cas, que si no tienen la suficiente capacidad administrativa y 
un alto espíritu de colaboración, hacen difícil - y pueden lle­
gar hasta frustrar-los propósitos de este tipo de planificación. 

Este es un aspecto delicado que debería investigarse y 
explorarse a fin de evaluar hasta dónde existe, para luego 
formular medidas que conduzcan a crear la mejor condición 
posible. 

h] La planificación operativa se identifica con el quehacer 
cotidiano de la administración en lo económico y, por tanto, 
su eficiencia compromete la acción y el prestigio del Gobier­
no. Sin embargo, cuando el sistema de esta clase de planifica­
ción no existe, se toma algún tiempo para hacer apo rtes 
efectivos a la orientación de la poi itica de corto plazo. 

11. Vínculos entre la planificación operativa 
y el plan de mediano plazo 

IDEOLOGIA Y PRAGMATISMO 

Nuevas condiciones están afectando la evolución de la econo­
mía y de la politica económica de los paises de la región y 
con ello a la planificación. Con motivo de la crisis aún no 
superada de los países industrializados (inflación y desocupa­
ción), del costo más alto de la energia y de la mayor 
liberalidad del sistema financiero internacional, en planifica­
ción y en politica económica se ha venido insistiendo en los 
aspectos más operativos, específicos y de mayor control de 
la autoridad central, en desmedro de las cuestiones relativas a 
estrategias y objetivos de mediano y largo plazos. De hecho, 
ha recuperado y ganado terreno el liberalismo económico y 
se han debilitado las ideas que inspiraban la acción regulado­
ra del Estado . Ha vuelto a ser fuerte la creencia en el merca­
do y se ha perdido la fe en el intervencionismo. Hoy se 
presta más atención a la idea de economias abiertas y 
competitivas y se siguen en este sentido las sugerencias del 
sistema financiero internacional. En tal contexto ideológico 
tienden a perder relevancia las motivaciones de los gobiernos 

en favor de diagnósticos, estrategias y planes de· mediano y 
largo plazos; en cambio, ganan importancia los proyectos 
específicos, la planificación sectorial y regional circunscrita a 
aspectos muy concretos (a veces casi ingenieriles), a la 
programación financiera y a las poi íticas macrooperativas del 
gobierno central, como son la fiscal, la monetaria y la de 
financiamiento y comercio externos. Los objetivos de media­
no y largo plazo quedan entregados al mercado, lo mismo 
que los precios y los salarios, al tiempo que hay menos 
motivaciones para programar los objetivos de carácter social. 

Esta cobertura ideológica se refu erza con el estrangula­
miento externo cada vez mayor, que genera el aumento de la 
deuda y la reducción de los plazos de amortización, no 
obstante el incremento de las exportaciones y el mejoram ien­
to transitorio de las balanzas de pagos. A ello se agrega la 
acción penetradora y especulativa de la empresa transnacio­
nal, que apoyándose en la esperanza que los gobiernos 
depositan en sus inversiones, exige toda clase de 1 ibertades. 
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Sin embargo, dos estructuras institucionales resisten a la 
nueva corriente. Ellas son la planificación y el sector público. 
Con todo - y dentro de la debilidad relativa que se les 
conoce- siguen vigentes las oficinas o sistemas nacionales de 
planificación; los gobiernos no han prescindido de ellas y 
hasta las han reforzado . Tampoco ha sido mucha la mella 
inferida a sus concepciones, objetivos y métodos, pero se les 
sigue marginando de las decisiones sobre la operatividad de la 
política económica. 

El sector público, por su lado, lejos de reducirse, continúa 
expandiéndose, salvo por algunas experiencias que en la 
tendencia general de la región han resultado más bien 
excepcionales. Empero, al mismo tiempo que el peso relativo 
del sector público es más alto, su grado de autarquía es 
mayor, lo que asociado a la falta de ideología y de progra­
mas poi íticos consecuentes, da lugar a dos tendencias: a una 
intensa contradicción anarquizante en la política de dirección 
del sector, y a un debilitamiento (deliberado) en su capaci­
dad administrativo-operativa que conduce a una continua y 
creciente entrega de dichas funciones a la administración priva­
da, pero sin que ello implique la pérdida de la propiedad públi ­
ca de los medios de producción que el Estado controla. 

Entre la tendencia ideológica comentada y la realidad del 
sector público, hasta ahora ha tenido más fuerza la dinámica 
expansiva de este último. Esta es la línea pragmática seguida 
de hecho por los gobiernos para defender las riquezas 
nacionales básicas y para enfrentarse a la empresa transnacio­
nal; no han tenido otra posibilidad frente al debilitamiento 
creciente de la empresa privada nacional , cada vez más 
absorbida y comprometida con aquélla. De ahí la paradoja y 
la circunstancia de que no obstante la apertura al liberalismo, 
no se haya producido aún una corriente significativa de 
privatización del patrimonio público ni que el Estado haya 
renunciado a su participación en el sistema financiero. Tal 
apertura, sin embargo, está provocando la desnacionalización 
de los medios de producción privados y la desaparición de 
las empresas privadas con menor potencial lucrativo. 

Por último, cabe reparar en las expectativas de las eco no ­
m(as regionale~. Hay evidencia de que su ritmo de crecimien­
to tiende, nuevamente, a declinar, a la vez que empeoran sus 
términos de intercambio. Los precios de los productos de 
exportación están reduciéndose o creciendo a menor tasa, 
especialmente los metálicos, mientras los precios de importa­
ción tiend en a subir, en particular los de equipos. Las 
políticas nacionales de empleo y estabilización de los países 
industrializados y los acuerdos internacionales suscritos para 
superar su larga crisis de inflación y desocupación, hacen 
conjeturar que antes de que se produzca la expansión de la 
demanda de los bienes tradicionales de exportación se podría 
acentuar el deterioro de los términos de intercambio, al 
tiempo que se entraría en una etapa de servicios más altos de 
la deuda externa. Esta situación se presenta en circunstancias 
en que se ha reducido y encarecido la asistencia financiera 
internacional para la región. 

Lo comentado explica la demanda de planes anuales, la 
programación financiera y la elaboración de métodos y 
políticas para mantener el equilibrio financiero macro, así 
como la ex igencia de trabajos de planificación cada vez más 
especlficos y pragmáticos. También permite ver el horizonte 
de dicha demand a. El problema del financiamiento externo 
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centrará, sin duda, las motivaciones pollticas en la estabilidad 
monetaria y en el sostenimiento del sector público, a menos 
que se opte por la privatización de éste. 

Si las ideas expuestas se admiten como válidas, sería útil 
meditar la adecuación conceptual que tendría que introducir­
se en los esquemas y métodos de planificación para que en la 
actual coyuntura fueran eficientes y eficaces para impulsar el 
desarrollo. 

No se trata de sustituir el planteamiento estructuralista y 
desarrollista, y sus ópticas de mediano plazo, por un enfoque 
meramente operativo de corto plazo, comprometido en ex­
clusiva con la eficacia de los equilibrios monetario-financieros 
y de los aspectos más especlficos y pragmáticos de las 
actividades productivas. Se trata de asumir puntos de vista 
compatibles con las exigencias actuales, a la vez que adquirir 
una óptica que desde los problemas operacionales del corto 
plazo penetre el funcionamiento del sistema de estructura, su 
capacidad de mutación y la problemática de sus reformas. 

En este sentido, el dominio conceptual, metodológico y 
de poi ítica del área monetaria o de los precios, por ejemplo, 
es fundamental; pero siempre y cuando no se circunscriba a 
un mero problema de liquidez y de estabilidad sin sujección 
a los objetivos económicos y sociales desarrollistas. Lo 
importante es que la oficina de planificación o el planifica­
dor se remonte desde el análisis del sistema de precios 
relativos hasta las caracter(sticas y funcionamiento del oligo­
polio; o que desde las variaciones y asignaciones de los 
medios monetarios llegue hasta la captación de excedentes 
regulando el bien público y social que es el dinero circulante. 

PROGRAMA POLITICO Y PLAN 

Dentro de esa concepc1on, el plan de objetivos y metas de 
mediano plazo y su estrategia acrecientan su vigencia, ya que 
es indispensable para mantener el horizonte desarrollista del 
plan operativo de corto plazo, lo mismo que para evitar que 
caiga en el prurito del equilibrio. Sin embargo, habría que 
recalcar el valor insustituible del programa pol(tico de los 
gobiernos. Lo lógico seria ir del programa poi ltico al plan de 
mediano plazo, de manera que el último le dé coherencia y 
consistencia a la ejecución del primero, le introduzca el 
cálculo económico, sistematice las estrategias que contiene 
identificando sus puntos críticos y dé las orientaciones para 
aplicar las grandes medidas de polltica económica que lo 
ponen en marcha. 

La validez de esta relación se fundamenta en que los 
programas pollticos sin plan tienen más probabilidad de 
frustrarse a medio camino, por no saberse cómo continuar 
cuando aparecen las complicaciones de la poi (ti ca en ejecu­
ción, lo que a veces provoca consecuencias incontrolables en 
la econom la y en la poi (ti ca económica. Por otro lado, un 
plan sin identidad con el programa poi ltico prácticamente no 
tiene sentido, pues carecer(a de vigencia política para el 
período que comprende. 

Si se da la relación programa-p lan comentada, el plan llega 
a desempeñar un papel trascendental en el momento de su 
formulación porque promueve las decisiones más importantes 
de iniciación y puesta en marcha de las poi (ticas. Un 
gobierno no siempre está tomando grandes decisiones. Su 
periodo más fructífero en esto es el momento de su 
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instalac ión e ini cio, que a veces alca nza só lo meses; o cuand o 
muda de ori entac ión, lo que no sucede con frec uencia. 
Dentro de esta re lación, el plan pasa formal mente a tener un 
va lor nac iona l más amp li o, a diferencia de l programa pol(tico 
que es más prop io de un partido o grupo representativo de la 
op inión de una fracc ión de la poblac ión. Cuando ell o es as (, 
el Gobierno no sie mpre está dispuesto a evaluar o revisar el 
plan, co n lo que éste adq ui ere una permanencia o constancia 
mayo r que la supuesta por la técnica form al de pl anifi cació n. 
En esta circunstancia, la evaluac ión del plan es una contra­
d icción política y lo que en su caso corresponderla es la 
eva luac ión de la econom(a y de la polít ica económica en la 
dirección señalada por el pl an; es ese funcionam iento el que 
hay que comprend er y corregir si es necesario) Para lograr 
tal comprensión y correcc ión es indispensab le tomar un 
patrón de referencia; ese patrón es el plan . 

En la d ialécti ca pol(tica es posib le que se den diversas 
situac iones, ent re otras, que no haya programa pol(t ico 
definido . En ese caso el pl an podrla sustituir al programa, lo 
que si bien satisfaría a los planificad ores, les impone compro­
misos en que los ri esgos de fracaso son mayores que las 
pos ibilid ades de éx ito, sin desmedro de que hayan desempe­
ñado un papel im portante en la definición y d ifusión de 
ideas fundamenta les . 

Conforme a estos comentarios, y dada su re levancia, no 
convendría omit ir la aprehensión de: 

a] El programa pol(ti co o en su defecto las id eas políticas 
u obj etivos programát icos o amb iciones pol(ticas del Gob ier­
no (nac ional o de los estados} . 

b] La capac idad del pl an para pro mover decisiones tras­
cendentes en el momento de su formul ac ión . 

e] El grado de permanencia que el .Gobierno le concede al 
pl an y a su estrategia. 

d] La evaluación del desenvolvimiento ecor)ómico y de la 
pollti ca económ ica (y no tanto del plan}. · 

PLAN OPERAT IVO Y DECISIONES 

Siguiendo el razonamiento avanzado, el papel de la planifica­
ción anua l operativa es sistematizar y promover perman ente­
mente la toma de decisiones, que es la form a de consustan­
ciar la ejecución del pl an de mediano plazo. Tal etapa, de 
hecho, la rea li za toda la adm inistrac ión pública - ce ntrali zada 
y descentrali zada- en la que la oficina o sistema de planif i­
cació n es un agente o ente púb li co más, pero sin capacidad 
para la acc ión operativa y si n mucho pod er ad ministrativo, y 
a veces co n escaso poder polltico. Ello implica que sus 
acciones ana líti cas, previsoras, concienti zadoras y persuas ivas 
sean sus aportes fundamentales a la ejecución del plan de 
med iano pl azo. 

El método para intervenir en las decisio nes de corto pl azo 
y para pract icar esas acc iones es la planificac ión anua l 
operat iva. Resulta impresci ndible, entonces, que ta l tipo de 
planifi cación se vincule a los prob lemas de la evo lución de la 

3. Bajo este punto de vista t iene más se ntido la ver ifi cac ión de 
metas qu e el co ntro l del plan. 
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economía y de la políti ca económica en el co¡·to plazo. El 
tratam iento de es tos prob lemas ex ige un análi sis y un 
método que difiere de l apli cado . en la planificación de 
med iano plazo. Así como ésta req uiere un método capaz de 
t raducir el programa po lltico en un plan y estrategia de 
mediano plazo, la plan if icac ión operativa requiere un método 
que traduzca la so lu ció n de los prob lemas percib idos en 
partes del plan anual. 

Los prob lemas de la evo lución inmed iata de la eco no mía 
y de la poi ítica econó mi ca se co nsiguen contrastando el 
análi sis de coy untura y el pronóstico con el plan de mediano 
pl azo, lo que de hecho correspondería a la evo lu ción de la 
eco nom(a co mentada antes . De manera que no pod r(a ha­
blarse de planifi cación operativa sin destacar la relevancia del 
aná lisis de coyuntura y del pronóst ico. 

Desde el punto de vista de la administrac ión de l Estado, 
los pa íses pract ican un · verdadero ciclo anual, entend ido 
co mo año ca lendario o desde julio o junio de aiios suces ivos, 
segú n sea la organización del proceso presupuestario y de 
otras práct icas operativas recurrentes en las act ividades eco­
nómicas. La formulación de l pl an operativo deberla percibir 
la importanci a de cada momento · de di cho ciclo y adap tarse 
a él, o inducir a su camb io si ell o es más conveniente y la 
oficina de planificac ión t iene poder para hace rl o. 

La importancia de lo anteri or radica en que las decis iones 
que afecta n la política económica y la econom(a se toman 
- como en el caso del presupuesto- con anticipación o en 
determinados momentos o circunstancias, •momentos en que 
se ac uerda n ajustes de salar ios, rev isión y fijación de prec ios, 
devaluac iones, etc., y para los cuales la oficina de planifica­
ción debería estar preparada. Esa preparación se la confiere 
el análi sis de coyuntura, el pronóst ico de corto pl azo y el 
pl an operativo mismo. De ah( que di cho plan tenga una 
capac id ad de provoca r reacc iones poi íticas e indu cir a deci­
siones durante su ejecución; esta pote ncialidad será mayo r 
cuanto más percepción tenga de los problemas y más oportu ­
namente los pl antee. Pudiera ser que, por est a razó n, durante 
su formul ación sea más efectivo que cuando está te r~in ado. 

En · suma, en la pl anificación operativa es esencial. percibir : 

a] Los· pro bl emas presentes .o que se está n incubando en 
la evo lu ción de la economía y de la pollt ica económica. 
Cuanto más se prevean , mayor relevancia tendrá este tipo de 
planificación en el sistema políti co y adm in istrativo y más 
uso se hará de ell a en la toma de decisiones gubern amentales. 

· b] La capac idad para concienti za r y persuad ir qu e pueda 
tener el análi sis de la coyuntu ra y su pronóst ico (especial ­
mente si se les contrasta con el pl an de med iano plazo}, y su 
posibilidad de inducir a la eva luac ión periód ica de l fun cio na­
miento de la econom(a y (lo que es más trasce nd ente} su 
capacidad de orientar la acció n de po l(tica econó mi ca d·el 
Gobierno. 

e] Las ca racterísticas del ciclo pollti co -administrativo 
anua l y las oportunidades que ofrece en la toma de decisio­
nes gubernamental es o de las princ ipa les autoridades de la 
administración pública. Las oportunidades se refieren tanto a 
la enunciac ión púb li ca de las autoridades de lo que admiten 
como problema y las so luciones que prevén, como a los 
procesos de elaboración de med idas de po i ít ica econó mi ca. 
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SECTOR PUBLICO Y PLANIFICACION 

El proceso .de fo rmul ac ión y ejecución presupuestar ia es el 
más decisivo en la formac ión del ciclo pol(tico-administrativo 
comentado. En la medida en que el sector público se 
ensancha, ·la imp ortancia de éste tamb ién es mayor. Por lo 
mismo, su vin cul ac ión co n la planificación de mediano plazo 
y co n la operat iva de co rto plazo necesita ir más all á de un a 
simpl e relac ión mecánica y . metodo lógica y ll egar hasta la 
consustanc iación de la pol(tica econó mica que im pli ca. 

En este ·sentid o se pueden comentar tres aspectos: 

a] Al parecer, la id ea de que el plan es "imperat ivo para 
el sector público" no ha sido demostrada hasta ahora, ni se 
in sinúa como la más adecuada en las actuales tendencias de 
la planificación. La autarqu(a y la amplitud ganada por el 
sector público, res ul tante, entre ot ros facto res, de la multipli­
cidad de ob jetivos de la poi (ti ca gubernamental, no da luga r 
a la práctica de ese concepto, salvo en momentos de cri sis 
(especia lmente de inflación}, cua ndo se trata de disciplinar al 
sector en una 1 (nea presupuestaria restr ictiva. 

Hay, sin embargo, una cuest ión menos pretenciosa y muy 
real. que se presenta entre el poder central (de un pa(s o de 
un estado) y las diferentes agencias centra li zadas y descehtra­
li zadas de la adm inistrac ión: la solidaridad que dichas agen­
cias deben mantener hacia la poi (ti ca o los objetivos y 
problemas de la autor idad centra l. 

Un ca mbi o de conceptuali zación as (, de "i mperat ivo" a 
"solidario", no impli ca, sin embargo, debilitamiento Je dicha 
autor idad, siempre que ésta comp1·enda y se . prepare para 
ell o, y que pu eda imponer al con junto de las agencias 
púb li cas fue rtes restricciones o cond icionantes. Las instancias 
que para este fi n se pueden usar son: las as ignac iones 
presupuestarias, las autor izac iones y cuotas de divisas y de 
créd itos, la fijac ión y ajustes de precios y tarifas, las 
cont ratac iones de personal, etc. Para poner en práctica esta 
clase de acciones resulta impresci ndible la planficación opera­
t iva; empero, por los prob lemas que su ap li cac ión crea, 
parece más cómoda y hasta más eficiente la idea de "solidari­
dad" que la de "plan imperat ivo". 

b] La atención puesta por presupuestistas y planificadores 
en la té en ica de presupuesto-programa, si bien permite 
avances en ciertas direcciones metodológicas, no sustituye el 
aná li sis comp1·ensivo de la pol(tica fiscal, entend ida en su 
más amp li a cobertura de poi (ti ca de l sector público. 

El mejoramiento adm inistrativo y operativo del presupues­
to es fu ndamental para la planificación operat iva, pero, 
cualquiera que sea el sistema prevaleciente, ésta. no puede 
prescindir del análi sis de la poi (ti ca fiscal en pro fu nd idad. 
Por supuesto, un buen sistema de .cuen tas y de métodos 
presupuestarios habil ita rá mejor ese aná li sis; empero, si no se 
ll ega a estab lecer la práctic'a - aún con un métodci defectuoso 
o rudimentario- de periódicos estudios comp rensivos de la 
pol(tica, la mayor informació n que se obtenga só lo podr(a 
ser útil para los aná li sis descriptivos, tipo relatos, como los 
que se hacen. corrientemente. 

e] La resistencia al aumento an ual del presupuesto f isca l, 
especialmente de los gastos corrientes, ·provoca cada vez más 
fuertes controversias, que a menudo desconciertan la formu-
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!ación y práctica de la pol(tica gub ernamenta l. Esta sit uación 
es mu y propia de los sistemas mixtos en que prevale·ce, sin 
embargo, la id eolog(a liberal. En este aspecto, el análisis 
tradicional de la pol(tica fisca l, las ex periencias de presupues­
to-programa y de reformas presupuestarias no han ll egado a 
in trod ucir con eficacia nu evos conceptos. La controvers ia 
aludida asoc ia gasto corr iente con consumo y' el incremento 
de aq uél con derroche. 

Tal hecho constituye un tema conceptual y metodológico 
que interesa tanto a la pol(tica fisca l como a la problemática 
presupuestaria y al tratam iento de las cuentas nacionales. Si 
el gasto . corriente se conce ptuali za como costo de los servi ­
cios públicos, las cuentas nac iona les podr(an desagregarlo por 
el lado de la formación del P 1 B y ca li ficar lo como consumo 
indivisibl e por el lado de la dema nda . Esta suge rencia 
co ntiene, sin duda', complej idades metodo lógicas; no obstan­
te, dado el problema planteado, ser(a co ng1·uente exp lorar 
con los expertos en cuentas nac ionales y en presupuesto las 
posibilidades de estudi arl as en profundidad. 

d] Por la misma amplitud del sector público y la necesi­
dad de inducir a los entes descentralizados a ser so lidarios 
con los esq uemas de poi (ti ca de la autor idad central, las 
cm presas púb 1 i cas son un área importan te para la poi (ti ca 
fisca l y para la planifi cac ión operativa . Sin embargo, en 
muchos pa(ses de la regió n, los ministerios de Hacienda y las 
oficinas de planificación no conocen co n sufic iente amplitud 
y con exactitud la situac ión y cond ucta de las empresas 
públicas. 

Ante dificultades para adq uirir ese dominio, puede pensar­
se en cam inos pragmáticos, basándose en la información que 
pueda conseguirse. No es fáci l . log rar los datos que el 
planificador requiere, ni la co laborac ión de las empresas; a 
veces, demanda largo tiempo la formulación de las cuentas 
consolid adas del sector púb li co, que además proporcionan la 
in fo rmac ión con retraso; más dif(cil y demoroso es aú n ll evar 
el funcionamiento adecuado de un control y análi sis de· 
gest ión como los que a menudo se proponen. Para introducir 
el análi sis de las empresas públicas hay que procurar, por 
supuesto, la co nstr ucción de las cuentas conso lid adas y un 
buen sistema de info rmac iones; pero ell o no es ób ice para 
que la oficina de planificación no se esfuerce, mientras tanto, 
en do minar progresivamente la situación económ ico-financie­
ra de las empresas públicas, au nque sea estud iando cada una 
por separado. Casi siempre el co nocimiento más inmed iato 
de un pequeño conjunto de empresas es de gran utilid ad. 

DESAGREGACION DEL PLAN DE MED IANO PL AZO 

E 1 plan de mediano plazo puede alcanzar diferentes niveles 
de desagregación, segú n sea la capacid ad metodo lógica de la 
ofici na de planificación y el apoyo que el Gob ierno dé a su 
form ul ación. Por otra parte, la planificación operativa ex ige 
un alto nivel de desagregación que, debido a las ex ige ncias 
que le plantea al funcionamiento de la adm inis trac ión, no es 
fácil que alcance. Como la form ul ación del plan de mediano 
plazo ent raña una gran decisión del Gobierno que no le suele 
perturbar su acc ión cot idiana, lo id eal es ll egar a introduc ir 
en las va ri ab les más signif icat ivas de ese plan cierta desagrega­
ción que sirva· de base para vincul arlo al plan operativo. La 
variable que más se presta a este propósito es la inversión 
pública, que para los fines comentados deber(a identificar los 
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proyectos y programas con sus respectivas fuentes de finan­
ciamiento. En este sentido, las aperturas programáticas resul­
tan fundamentales, más aún si logran identificar fuentes de 
recursos en moneda nacional y extranjera. 

Otro aspecto de interés para la vinculación del plan 
operativo es la presentación de los sectores y la identifica­
ción del papel que la estrategia le confiere a cada uno. Esto 
exige saber a qué sectores o subsectores o ramas de las 
actividades económicas les cabe las mayores responsabilidades 
de los objetivos de crecimiento, empleo, financiamiento o 
exportaciones, por ejemplo. Si en la presentación del plan de 
mediano plazo se logra precisar esa identificación, se facilita 
el . trabajo del plan operativo. Este último debe ser atractivo 
para el Gobierno central y para el sistema pol(tico, y lo será 
en la medida en que traduzca su poi ítica y los objetivos del 
plan de mediano plazo. En tal sentido, la práctica demuestra 
que la sectorialización convencional de las cuentas nacionales 
no es la más inspiradora ni la más apta para visualizar una 
estrategia general. Sin modificar en nada el método de esas 
cuentas, puede adoptarse la sectorialización más adecuada a 
cada estrategia, introduciendo otras formas de agrupación de 
las actividades productivas. 

La sectorialización convencional de las cuentas nacionales 
no destaca los sectores de exportaciones tradicionales, cuya 
función, en cualquier estrategia de los paises de la región, es 
aportar el financiamiento externo. Si se logra separar estos 
sectores e identificar sus metas de producción y exportación, 
se puede elaborar su esquema de financiamiento, aislar el 
excedente que introducen en la econom(a interna y su 
asignación, con lo cual se evidencia el verdadero papel de 
esas actividades. La precisión que el plan de mediano plazo 
alcance en esta materia es un aporte sustantivo para el plan 
operativo. 

EL "TRIANGULO DE HIERRO" 

Los problemas más angustiosos del Gobierno en torno de la 
poi ítica de corto plazo se centran, a menudo, en el manejo 
de las poi íticas presupuestaria, monetaria y de la balanza de 
pagos, que llegan a constituir, con sus desequilibrios, un 
verdadero "triángulo de hierro", de amplios efectos sobre los 
objetivos de mediano plazo y sobre el prestigio y permanen­
cia de las autoridades encargadas de su administración. 
Directamente relacionados con estas tres variables -presu­
puesto, moneda y divisas- están los precios y los salarios, de 
manera que a la problemática de asignación de esos recursos 
se suma la de las variaciones del nivel de precios. 

Los planes de mediano plazo, por privilegiar los objetivos 
reales y la estrategia, difícilmente descienden a esta compleja 
problemática con la precisión que la planificación operativa 
requiere, de manera que quedan entregadas a ésta definicio­
nes y criterios que pueden llegar a comprometer aspectos de 
aquél. No es fácil, por otra parte, que cuando se formula ese 
plan puedan avanzarse muchas definiciones y criterios relati­
vos al "triángulo de hierro", por la trascendencia que 
alcanza, incluso para el corto plazo. 

Dada la importancia tan inmediata del tratamiento de 
estas variables, la planificación operativa tiene en ellas su 
mayor desafío. A las complejidades propias del tema se 
agregan las de orden administrativo institucional y las del 
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método utilizado por las ent idad es especializadas, como los 
bancos centrales y los ministerios de Hacienda . 

En este campo, dos sugerencias son válidas. Por un lado, 
el enfoque para tratar dichas variables debe ser de interpreta­
ción de sus tendencias y de orientación, sin dejarse llevar por 
las sutilezas metodológicas, la prolijidad y la especificidad 
propias de .los bancos centrales y de los ministerios de 
Hacienda. La oficina de planificación está más capacitada 
que las autoridades especializadas encargadas de tales varia­
bles para tratarlas con un horizonte más general y amplia­
mente comprensivo que sea, a la vez, de utilidad para el 
Gobierno central. Por otro lado, el acucioso conocimiento de 
dichas variables (muy recomendable) no debe transformarse 
en el único centro de gravedad del tratamiento de la 
economía y de la política económica, sustituyendo las 
preocupaciones de objetivos y metas reales y sociales. 

Dentro de todo, y sin desdecir lo . anterior, nunca será 
suficiente el conocimiento y dominio que la oficina central 
de planificación tenga de la estructura y dinámica del 
llamado "triángulo de hierro" y de sus efectos en la consecu­
ción de la poi ítica de objetivos. 

Muy estrechamente relacionado con este tópico se encuen­
tra el uso de modelos de corto plazo, sobre lo cual también 
puede insistirse en lo muy conveniente que resulta su empleo 
y en el estímulo que las oficinas de planificación deberlan 
recibir sobre el particular. Sin embargo, con el mismo 
interés, conviene recomendar y llegar a crear conciencia 
sobre el carácter de herramienta metodológica de los mode­
los, evitando que el trabajo del plan operativo se circunscriba 
y sea dominado por los aspectos formales de los mismos. El 
plan operativo es un documento político sustancioso que se 
puede apoyar o reforzar con las conclusiones más valederas 
que aporta un modelo; pero sería un grave error disfrazar un 
modelo de plan operativo, aún cuando el modelo tenga 
muchas cualidades teóricas y metodológicas. 

Una forma de precaverse contra inclinaciones tecnicistas, 
casi inevitables por lo atractivo del método de modelos y las 
dificultades de captar e interpretar el corto plazo, es promo­
ver paralelamente estudios parciales sobre las diferentes varia­
bles del corto plazo que entran en el plan operativo. La 
conceptualización y dominio de estas variables más allá del 
modelo sería imprescindible, con lo cual se robustecería el 
propio modelo. 

Sintetizando, en cuanto a los trabajos de la planificación 
operativa, es de gran utilidad que la oficina central de 
planificación: 

a] Domine, en todas sus implicaciones econom1cas y 
políticas, la estructura y dinámica del triángulo formado por 
las pollticas presupuestaria, monetaria y de divisas, y sus 
consecuencias en los precios y salarios y en los objetivos y 
metas del mediano plazo. 

b] La óptica con que trate dichas políticas debe ser más 
amplia y comprensiva que la de las agencias especializadas y 
responsables de su administración (bancos centrales, ministe­
rios de Hacienda). 

e] Es recomendable el empleo de modelos que ayuden a 
sistematizar el tratamiento de estas variables y a darle solidez 
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a los puntos de vista de la oficina de pl anifi cación, .evitando 
que el método de .modelos do mine la amplia cobertura 
intelectual y poi íti ca que deben tener los encargados de la 
planificación operativa. 

EL PODE'R DE L AS OFI CIN AS DE PLANIFICACION 

Los trabajos de la p l ~n ifi é.ac i ó n operativa, además de introd u­
cir nuevos elementos en la adm inistración p~p li cá, hacen que 
las ofici nas de planificación empiecen a incursionar en temá­
ticas tradicionalmente reservadas a entidades téc ni cas admi ­
nis trativas de mucho poder, como sori los .bancos ce'ritrales y 
los ministerios encargados de las po i íti cas de pre~i,os, salar ios 
y comercio exter ior .4 Esto trae una doble d if icullad: por un 
lado, l.Jn trata miento más frecuente de problemas más específi: 
cos co·n ' las age ncias operadoras, en circunstancias en· que 
éstas, por la' 'natu raleza de su · acción, no t ienen fuertes 
motivaciones por 'la planificación; por otro lado, la oficin.a 
debe enfrentarse al predominio técni co y político de los 
bancos centra les y de los entes públicos que se sienten más 
responsab les de ·elaborar y adm inistrar las políticas de pre­
cios, salarios y comercio exterior . 

Por lo anterior, cuando las oficinas de planifieación entran 
en el nivel operativo y del co rto plazo tienen que estar 
dotadas de un poder mayor al que exige la planificac ión de 
mediano plazo. Su problema, entonces, es ga nar poder. Para 
ell o t ienen dos medios: el técnico y el político . · 

En lo técn ico, la cuestió n de las oficinas de planifi cación 
es ll egar a tener un fuerte sentido de previsión de los 
problemas de la econom/a y de la política económica en los 
plazos mediano y co rto. En lo político, en cambio, es 
interpretar las ideas más sentidas o de mayor fuerza que 
mueven el cuerpo pol/tico y encauzar su · capacidad de 
decisión hacia los objetivos del plan de mediano plazo. En 
ambos aspectos es funda mental que la oficina: desarro ll e un 
in tenso trabajo alrededor del futuro inmed iato: debe prever 
y prepararse para enfrentarse a las crisis o dificultades que 
puedan ocurrir en las actividades . económicas (por ejemplo, 
disminución del ritmo de crec imiento, del nivel de ocupa­
ción, de la producción indust ri al y de las act ivid ades urb anas 
- construcción y servicios- , de la agr icul tura, desequilibrios 
e·n el f inanciamiento externo, en el .presupuesto f iscal , en las 
empresas públicas; ace lerac iones en el aumento de los pre­
cios, cambios en la liquidez monetaria, etc. ), a los problemas o 
dificultades en la poi ítica económica {como el agotam ien' 
to de los 'instrumentos, el rechazo social a medidas importan­
tes, la inoperancia ad ministrativa en ias políticas; etc.} y los 
problemas del funcionamiento del sistema político y sus 
efectos en lá administración.s 

En relación con la problemática del poder de la oficina y 
la gestión poi ítica del Gobierno, la planificación operativa 
muestra una singularidad que debería te nerse en cuenta, 
especialmente en el momento de su in ~ta l ac ión o de sus 
primeras experiencias. Se trata de la cobertura que se le abre 

4. No se nombra a lo s ministerios de Hacienda, porque se est im a 
que para éstos no son novedosas las re lac iones co n las of icin as de 
plan ificac ión. . 

5. Este sentido de prev is ión se conjuga con e l dominio que, para 
los fines de la planificación operativa, debe tenerse del ciclo anua l 
po lltico-adm in is tr a t ivo comentado an tes . 
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cual')do no ex iste n problemas importantes · ~especialme nte 
financieros- y cuancjo los índi ces económico.s prestigian la 
acción gubernamental. En cambio, es previsible que se pre­
senten dificultades cuando esos problemas • son graves y los 
índ ices no positivos. Esta circu nstancia· es paradójica, ya que 
lo propio sería •que la cobertura de la pl anifi cación operativa 
fuera mayor en el momento de cr isi s. Llegar a tener ·la .fuerza 
para actuar en esas circunstancias es una de las id eas 
ori entadoras en la instalación y primeras expe ri enci as d ~ esta 
planificación. 

Junto con el poder que exige la planificación operativa y 
los trabajos que demanda, cabe aludir a las difi cultad es 
metodo lóg icas ~u e . estos · últimos su ponen. La preocupa·ción 
por el método - muy leg ítima- suele quitarle reli eve ·a l 
anális is sustant ivo de la eco nomía y de la poi (t i ca económi­
ca, ya destacado en otros puntos. Otra tendencia obse rvab le 
es un despliegue metodológico, no siempre factible de ser 
asimi lado por las oficin as de planifi cación. En ge neral, éstas 
no t ienen mucho tiempo ni capacidad de recursos hu manos 
para trabajar con métodos complejos ... 

Lo idea l es que al mi smo t iempo' éiue se defina y 
perfeccione UIJ método, se gane . - aunque sea co n elemento s 
'metodológicos rudimentarios- dor_ríinio de los probl emas sus­
tantivos; se acostumbre a la 'oficina de p lan ifi cación a realizar 
d ichos . aná lisi s y se ·logre . hab ituar al sistema poi íti co a ellos, 
hasta · que los ' sient'a como una necesidad. Mientras no se 
progrese en esa dirección, lo formal de la planificación 
operativa tenderá a supl antar lo sustant ivo. Es corr iente que 
las oficinas de planificación sientan más la: necesidad de 
aná lisis y de formulación de med idas que de métodos y de 
orga·n'ización. ' ' · · · 

Resumiendo, la prax is de la planificación operativa presen­
ta situac iones que deberían ser maduradas, tales como: 

. . ' ' ' . 

a] La necesidad de l as' · ~ficinas de planificación de ga~arse 
un poder que les capacite para intervenir con eficacia en los 
.momentos más crític()S de la economía y de la pol(tica 
eco nómica. 

b] El profundo conocimi ento y dominio de los pro bl emas 
econó micos y de la poi ítica económica que se debe tener 
para satisfacer lo anter ior, junto co n la formación de un gran 
sentido de previsión económ ica y poi íti ca. 

e] La prioridad · que ·debe: concederse al aná!isis de la 
economía y de. 1¡¡ po.l íti ca económ ica, al tiempo que se 
desarrolle el método., sin que el trabajo de formulación y 
perfeccionamiento de éste amague la frecuencia y disciplina 
del aná li sis {aun cuand o se ent iende que un buen método es 
básico para mejqrar el aná lisi s). 

PLÁNIFICAC.ION OPERAT IVA SECTORIAL 

Como se ant icipó, los comentar ios precedentes deben ser 
'n'lUy relat ivizados cuando se trata de la planificación operati­
va a nivel sectoria l. Algunos de los puntos planteados 
podrían no tener mucho sentido para el caso de los secto res. 
Sin embargo, so n de in terés aspectos ·tales como·: 

a] La conveni encia de que el plan de mediano pla¡w 
ident ifique con tanta precisión como pueda la fu nció n que la 
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estrategia le confiere a cada sector (producción, P 1 B, empleo, 
exportaciones, financiamiento, etcétera). 

b] La individualización de la variable del sector en que se 
concreta con más fuerza esa función y la conveniencia de 
especificarla pensando en la vinculación que deber(a tener 
con el plan operativo anual. 6 

e] El análisis económico del sector y de su pol(tica 
económica, orientado a precisar las motivaciones de la poi íti­
ca y a descubrir y prever los problemas de mediano y corto 
plazo del sector. 

d·] El desarrollo relativo de la metodolog(a, en el sentido 
de ponderar su complejidad, el recargo de trabajo que 
implica y su prioridad frente al análisis de la econom(a y la 
poi ítica sectoriales. 

PLANIFICACION OPERATIVA EN LOS ESTADOS 

En cuanto al nivel estatal, mayores son las limitaciones de 
los siete primeros puntos. Se puede, sin embargo, presentar 
los siguientes comentarios: 

a] La planificación operativa se ubica en un contexto con 
muy pocos instrumentos de. política económica y con pode­
rosas y fluidas variables exógenas, como la pol(tica del 
Gobierno central y el funcionamiento del resto de la eco­
nomía. 

b] En ese medio, el papel de la planificación operativa en 
el ámbito estatal tendría que orientarse a fortalecer la 
capacidad de negociación de las gobernaciones ante la autori­
dad central y los demás estados. 

e] Su función se torna más difícil por cuanto hay que 
precisar los problemas del estado en relación con el desenvol­
vimiento de la economía y la poi ítica económica nacionales 
y de los . estados vecinos con los cuales mantiene más 
estrechos vínculos económicos, además de las variables de la 
economía del estado. Se hace más difícil el análisis del 
desenvolvimiento económico de corto plazo y el pronóstico 
de coyuntura de la economía local. 

d] En atención a lo dicho, el plan y la estrategia de 
mediano plazo resultan más imprescindibles que al nivel 
nacional, toda vez que en el caso de los estados la planifica­
ción operativa tiene una cobertura más bien estrecha, centra­
da de manera selectiva -pero en forma concreta y espec(fi­
ca- en las variables sectoriales de más peso dentro de la 
estrategia y en las que la acción estatal pueda tener influen­
cia. La apertura programática y el seguimiento de proyectos 
y programas tienen las mismas restricciones. De ah ( las 
dificultades para poner en práctica un esquema de planifica­
ción operativa en el címbito de los estados. 

e] También tienen validez los análisis de la economía 
del Estado y sus pronósticos, aunque con las complejidades 

6. El uso del singular (la función o variable) tiene el propósito de 
destacar la idea de que estas proposiciones se hacen pensando en la 
conveniencia de centrarse en el tratamiento de un aspecto singular e 
importante, antes quetrabajar simultáneamente más de uno, concedién­
dole igual relevancia a todos. 

planificación operativa y plan de mediano plazo 

anotadas, lo que obliga a conocer sus vinculaciones económi­
cas con el resto de la economía y los demás estados, o sea, 
la forma y grado de integración a la econom(a nacional y a 
las agrupaciones de estados. En este aspecto cabe plantearse 
si el dinamismo de la eco nomía local proviene del interior 
del estado o de otros estados, y si se está transfiriendo o 
recibiendo excedentes. Estas ideas son más propias que la de 
dependencia en la que s~ insiste con frecuencia, llevando al 
terreno estatal una tesis válida en el nivel internacional. 

f] . Las corrientes fina.ncieras tal vez sean las que más se 
prestan a un seguimiento de corto plazo. Puede buscarse en 
ellas resultados en cuanto a transferencia o recepción de 
recursos, tanto en el área fiscal como en la privada. El 
financiamiento fiscal, incluyendo la asignación de créditos y 
de divisas, podría ser una preocupación permanente para la 
autoridad estatal, que los trabajos de planificación operativa 
no podrían omitir. 

g] Para los análisis de lo, coyuntura habr(a que reforzar· 
los indicadores estatales. La selección tiene que provenir del 
conocimiento de la econom(a local y de la explicación de su 
funcionamiento, adecuándolos a las posibilidades técnicas 
estadísticas de su construcción. lndices de precios, empleo y 
producciones espec(ficas podr(an ser de utilidad, siempre que 
se haya previsto la complejidad que introducen las corrientes 
demográficas y de productos con otros estados. 
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